
196 CARLOS KAUTSKY 

cia1istas, encontramos molesto y queremos disimu­
lar y pasar en silencio. 

Pero ¿en qué consiste ese hech~? ¿Es ~~aso que 
la forma de la Sociedad por acciones dificulta la 
centralización de las fortunas? En manera algu­
na, porque habria necesidad de probarlo. El h_echo 
consiste simplemente en que la forma de Socied~­
des por acciones permite la división de ~os capi­
tales existentes y hace inútil el acaparamiento de 
los capitales por algunos grandes capitalis~. . . , 

Pero seria prematuro pretender que esa divis1on 
de capitales, responde á la realidad de los hechos 
y que los grandes capitalista.e; no acaparan ya los 
capitales porque ~to resulta su~rfluo. 

Nadie regala acciones en este p1ca~o mundo, _hay 
que comprarlas; no convierten á nadie en propieta-
rio, pero le suponen. . . 

La creación de una Sociedad anónuna no altera 
en nada la distribución existente de las fortunas. 

La Sociedad anónima permite sola~ente (lo cual 
ocurre también con los bancos y ca!as de ~orro) 
que se transformen en capital pequenas cantidades 
de dinero que aisladas no bast~ría~ para la _explo­
tación de ninguna empresa capitalista. El sistema 
de las Sociedades anónimas acree~, pues, _los. ca~ 
pitales i disposición de la producción cap1talis~ 
permite que se transforme en cap~tal lo q~e sm 
eso no se convertirla nunca en capital y sena un 
tesoro improductivo, pero en nad~ altera ~bsolu· 
tamente la distribución de la propiedad existente. 

El aumento del número de accionistas no prue­
ba de ningún modo el del número de l~s poseed<: 
res; prueba únicamente q~e en la sociedad capi­
talista, la acción se conv1~a cada vez más en 
forma dominante de la propiedad. 
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La prueba deducida de las Sociedades anónimas, 
no resuelve, pues, de ninguna man'!ra el problema 
del pretendido aumento del número de los posee­
dores. 

La Sociedad anónima puede representar ese mo­
mento, cuando existe, pero no puede producirle. 

¿Pero de dónde puede provenir en presencia 
del aumento del número de proletarios? Bernstein 
no nos da más datos. ¿Será acaso que los proleta­
rios economizan cada vez más de su salario y pue­
den convertirse en capitalistas? 

Verdad es que Bemstein siente la misma consi­
deración por Schulze Delitzsch que por Julio Wolf. 
Pero en tanto que expresamente no lo diga, no pue­
do admitir que atribuya el aumento del número 
de poseedores á las econonúas de los trabajadores. 

No queda más que un origen posible al aumen­
to de los poseedores: la división de los capitales ya 
concentrados. Estas divisiones se producen sin in­
terrup<:íón. Están determinadas por el derecho he­
reditario. En tanto que el derecho feudal deshe­
reda á todos los hijos en provecho de uno solo, el 
derecho civil ordena el reparto igual de la herencia 
entre todos los hijos. Es una institución que se opo­
ne considerablemente á la concentración del capi­
tal, y sin ella se producirla esta concentración mu­
cho más rápidamente. Pero si por consecuencia 
del reparto de capitales por el derecho de sucesión, 
fuese más rápido el aumento del número de capi­
talistas que el del conjunto de la población, se­
ria necesario que su propagación natural fuese 
tatnbién más rápida. Y precisamente sucede lo con­
trario. Por algo lois proletarios se llaman así; en­
gendran una descendencia (proles) numerosa. Por 
el contrario, toda la política doméstica de los 
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capitalistas tiende á combatir las consecuen­
cias descentralizadoras del reparto de las heren­
cias. Los matrimonios se pactan, siempre que es 
pos!ble, de ~odo que se reúnan dos capitales que 
aspiran ardientemente á convertirse en uno solo 
y .~1 sistema que consiste en no tener más que d~ 
hiJos encuentra una aplicación cada vez más ge­
neral entre los poseedores. Es, pues, falso que és 
tos tengan relativamente más hijos que los pro­
letarios. Pero entonces, ¿de dónde procede tel gran­
desmenuzamiento de los capitales ya centralizadOSt? 
Sin embargo, los capitalistas no regalan á nadie sus 
capitales. ¿En dónde está, pues, aquel hecho que 
tanto desagrada á los socialistas, que se esfuerzan 
en disimularle y en pasarle en silencio? 

No podemos obligar á Bernstein á que crea en 
la lealtad de sus antiguos compañeros de lucha, pero 
desearíamos saber en qué consiste nuestra des­
lealtad. 

¿Querría decir Bernstein que si la forma de la ~ 
ciedad anónima no altera en lo más mínimo la dis­
tri bución de las fortunas, se deducen de ella ten­
dencias que conducen á la descentralización de 
los capitales? 

~i lo ha dicho, ni hay la menor razón para ad­
nu t1rlo; todo prueba lo contrario. 

Los grandl'S capitalistas se apropian las acciones 
producth·as, las que dan mayores intereses. A los 
pequeños capitalistas sólo les dejan los valores 
menos seguros, los que 110 transformarán segura­
mente :í los no posccdores en poseedores, llevando 
á los bolsillos de los grandes especuladores las mo­
nedas de diez céntimos economizadas por los mo­
destos burguc:;es y lo más escogido del proletariado. 

I,eroy-Beaulicu, que 110 es precisamcute pesi-
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mista, se ve obligado á confesar en su tantas ve· 
ces citado libro: 

•En el estado actual, las Sociedades anónimas, 
ciando un gran impulso al espiritu de empresa y des­
arrollando la producción, han venido ciertamen­
te á crear 1ma gra11 desigualdad tk la riqueza. Han 
permitido á los aristócratas del capital que se apro­
pien una gran parte del ahorro del público; han 
sido, aún más que ta industria ó el comercio, él 
origen de fortunas colosales... Han venido in­
dudablemente á enriquecer fabulosamente á algu­
nos listos y al empobrecimiento de muchos cán­
didos.• 

La tpo5ibilidad del fraccionamiento de los ca­
pitalest ya centralizados, toma aquí otra forma 
distinta de la de nuestro marxista. 

Indudablemente, Leroy-Beaulieu se consuela, 
aqul, como en otras partes, de los inconvenientes 
del sistema de Sociedades anónimas, con la esperan• 
za de que probablemente serán pasajeros. Precisa­
mente escribía las anteriores lineas en el momento 
en que se constitula la Sociedad del Panamá. 

Si !ns Sociedades anónimas son el procedimien­
to por e."tcelencia para cazar y desplumar á los in­
cautos, son, por otra parte, un medio para aumen­
tar la potcucia de los grandes capitalistas, pues­
to que no son más que una forma ?articular del 
crédito. 

El crédito fflO es solamente un arma poderosa en 
la lucha de la concurrencia. Por hilos invisibles ele­
va á las manos de los capitalistas aislados ó asocia­
dos el dinero disperso en cantidades más 6 menos 
grandes en la superficie de la sociedad. Es la má-
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quina especifica para la concentración de loe 
pitalest. (Marx.) 

Bemstein cree que las Sociedades anónimas cm­
vierten en superfluo •la apropiación de los capitalel 
ya concentrados por algunos magnates aislados, en 
vista de la concentración de las empresas indUl­
trialest. ¿Pero qué importa eso, si los magna 
continúan tranquilamente apoderándose de 
Sociedades para aumentar sus capitales utilizando 
capitales extranjeros, y para crear y explotar em­
presas industriales de tan gran importancia 
no podrian sostener con sus solos recursos? 

Hace poco tetamos en un diario americano 
el valor nominal de los cupones del •Standard 
trust. era de 97.250.000 dollars. Juan de Rocb,; 
f eller posee é1 solo por valor de 49.000.000 de 
11811. Tiene, por consiguiente, la mayoría de votos 
el Consejo de accionistas y la Sociedad le sirve 
ra disponer libremente del doble de su capital. 
to puede parecer indiferente desde el punto de vilo 
ta del reparto de beneficios. Pero el hecho social 
decisivo no es el reparto, sino la producción, y ea 
este terreno el poder y, por consecuencia, tambi&a 
la renta de Rockefdl.er acrece enormemente con lal 
desembolsos de sus consocios. 

El sistema de las Sociedades anónimas, lejos di 
impedir los efectos de la acumulación de capitalel, 
ea, por el contrario, un medio de exagerarlos. Bl 
solo favorece las empresas gigantescas que el capital 
aislado no podrla emprender. 

Es la forma bajo la cual se verifica la D10IJOPO-' 
lización de las diversas ramas de la industria. 
lrds, los ferrocarriles, las grandes bancas, ¿dej 
de aer monopolios porque sean Sociedades an6-
aimp? 
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¿Y dejan de ser los instrumentos de que se valen 
los grandes capitalistas -i,ara monopolizar en pro­
vecho propio todas las ventajas de la evoluci6n 
económica.? 

Carecemos de estadística de los tenedores de ac­
ciones; pero todo tiende li probar que se product 
con el sistema de las Sociedades anónimas el ~ 
mo movimiento de acumulación y de concentración 
de los capitales que podemos observar en las em­
presas capitalistas. No es el número de los po­
aeeciores lo que ha aumentado ostensiblemente con 
el sistema de las Sociedades anónimas, sino el de 
loa poseedores ociosos dentro de los de esta catego­
da. El sistema dispensa li los capitalistas de las 
funciones que ejercen en una explotación y lea 
llace inútiles en una sociedad capitalista. Este es un 
hecho que se ha visto claro por el rápido aumento 
del número de Sociedades anónimas. 

El aumento continuo de las Sociedades deposi­
tarias que ahorran hasta li los capitalistas el trabajo 
de colocar su dinero, ha sido invocado por Berna,. 
tein como una señal del aumento de poseedores, 
pero sólo prueba en realidad ese mismo aumento 
del número de poseedores ociosos que ha sido ya 
mencionado y demuestra con qué rapidez la cla­
le de los capitalistas se convierte en inútil para el 
mecanismo económico de la sociedad y se transfor­
ma cada vez m1is en un parlisito del cuerpo social. 

El aumento rlipido de las sociedades anónimas 
demuestra, pues, no el aumento del número de pro­
pietarios, sino la inutilidad creciente de la produc­
ción capitalista, la posibilidad y hasta la crecien­
te necesidad del modo de producción socialista. 

Pero Bernstein suministra una prueba más del 
111mento del número de poseedores. 
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<<Si no lo tuviéramos á la vista, empíricamente 
demostrado por la estadística de las rentas y de 
las industrias, podría ser probado aquel hecho, por 
un procedimiento puramente deductivo como con­
secuencia fatal de la economía moderna. 

»Lo que desde luego caracteriza el modo de pro­
ducción moderno es el aumento considerable de la 
fuerza productiva del trabajo. Su consecuencia es 
un no menos considerable aumento de la produc­
ci61i, producción en masa de objetos y de genéros de 
consttmo. ¿Adónde van estas riquezas?, ó para pre­
cisar aún más la pregunta, ¿adónde va el producto 
s11rpl11s que producen los obreros industriales por 
encima de su propio consumo, limitado por su sa­
lario? Aunque los <,magnates del capitaló tuvieran 
estómagos diez ,•eces más repletos que lo que les 
atribuye el espíritu popular, y un número de 
domésticos diez veces más considerables de que 
tienen en realidad, en presencia del conflicto de 
la producción anual su consumo no pesaría gran 
cosa en la balanza. ¿Dónde queda, pues, lama­
sa de géneros que los magnates y sus domésticos 
no consumen? Si de ningún modo llega á los pro­
letarios, es preciso que sea acaparada por otras cla­
ses. O bien hay una disminución relativa y siempre 
creciente del número de capitalistas á la par con el 
creciente bienestar del proletariado, ó existe una 
numerosa clase media: he aquí la única alternativa 
que nos deja el aumento interrumpido de la pro­
ducción.• 

Esta es la prueba teórica de la tesis de Bernstein, 
que, como hemos visto, está empíricamente probada 
por la estadística de las rentas y de las industrias. 
Es, en efecto, una prueba de naturaleza especial la. 
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pregunta de ¿dónde está la riqueza? Bernstein no 
demuestra cómo y por qué la riqueza social creciente 
aumenta el número de los poseedores; le basta con 
preguntarse qué sería entonces de la riqueza. 

Tratemos de hallar la respuesta que el mismo 
Bemstein hubiera debido dar. 

e) Consumo de la supervalfa. 

Consideremos primero á los grandes capitalistas. 
Basta ojear ligeramente la vida que hace la creme 
de la sociedad en Nueva York, en París, en Lon­
dres y en las demás residencias elegantes, para 
convencernos de que el lujo y la prodigalidad de 
los ricos crecen en proporciones enormes y dege­
neran con frecuencia en verdaderas locuras. Las 
casas de campo, hoteles, yachts, las cacerías, las 
fiestas y los caprichos de aquellas gentes, sus que­
ridas, sus pérdidas en el juego, todo ello cuesta á 
cada uno de los reyes de la banca cantidades ca­
da vez más considerables. Los gastos de esas bue­
nas gentes adquieren proporciones incalculables y 
los monarcas más poderosos sólo pueden imitar­
les recurriendo á las peores estafas para poder con­
servar su rango entre la High-li.fe. Verdad es que 
una multitud siempre creciente de parásitos pulu­
la alrededor de los grandes capitalistas y contri­
buye eficazmente <•al fraccionamiento de los ca­
pitales ya centralizado~. Pero Bernstein no pensaba 
f'.n esos parásitos, en los jugadores de profesión, 
en los jockeys y en las prostitutas cuando hablaba 
del aumento del número de poseedores. 

Pero mientras el lujo y la prodigalidad de los 
grandes capitalistas aumenta, su número crece 
también muy rápidamente, mucho más rápida-
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mente que el total de la pohlación y que la cla­
se obrera. fü má.c; fácil fijar numéricamente este 
aumento que sus gastos. 

Una prueba del rápido incremento del número 
de los grandes capitalistas la encontramos en el 
hecho de que en el Imperio alemán, desde 1892 ii 
18g5, el número de las explotaciones industriales 
sólo aumenta en •t,6 por 100, la población en 14,5 
por 100, mientras el aumento del número de las 
grandes e.xplotaciones que dan ocupación á más de 
1.000 obreros fué de 100 por 100! Esta c\·olución 
está indicada, como hemos visto, en la estadística 
sajona de las rentas imponibles. El número total de 
las personas censadas en Sajonia, aumentaba entre 
1879 Y 1694 en 37,4 por roo, es decir, que ascen­
día desde r.o84,751, á 1.490.558, mientras que el 
número de las personas que disfrutaban una renta 
mayor de 54.000 marcos aumentaba en 272 por 
100, pasando de 338 á 886. Ciertamente la catego­
ría de poseedores de esta última clase progresa 
rápidamente. 

Pero ~o ~ tan sólo el número de los pródigos y 
su prod1gahdad lo que aumenbl en proporciones 
que sólo permite, sin que el puelilo se arruine, el 
admirable aumento de la producti\"idad del traba­
jo, bajo el n:-gimen capitalista. Se \'e aumentar tam­
bién la prodigalidad impersonal, si se puede decir, 
que está en relación íntima con dicho régimen. 

El mismo Bernstein señala dos causas de esta 
prodigalidad. •Las crisis y los gastos improducti\'OS 
de los ejércitos absorben mucho, pero en los úl­
timos tiempos sólo han consumido una fracción 
de In super\'alía total.• E..c;o es sin duda lo que han 
hecho en todos los tiempos; se trata solamente de 
saber cm\1 es el valor de aquella fracción. 
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Imposible es fijar con cifras las pérdidas oca­
sionados por las crisis, pero se conocen los gas­
tos que cue:;ta el sosteuimieto de los ejércitos. 

En el Imperio alemán los gastos de Guerra, de 
Marina y del ser\'icio de la Deuda pública que sólo 
procede de las guerras, se elevaban en 1874 á 
410 millon~ de franco:,;, en 1899 se fijaron en 1.011 

millones. Se han d11plicado co11 e-rceso en el tiem­
po en que la población crecía desee 41 (1871) á 52 
millones de hahitantes (1895). 

Pero estas cifras sólo dan una idea incompleta 
del derroche. 'féngansc en cuenta los centenares 
de miles de hombres hñbiles para el trabajo que el 
ejército permanente obliga á scst.enerse impro­
ducti\'os. En 18¡4 eran 400.000 hombres, en 1899 
son 500.000 los hombres cuya fuerza se malgasta. 
Si consideramos que cnda uno de ellos podría pro­
ducir anualmente por \'alor de 1.000 marcos (fran­
cos r.250) salario y supcf\'alía inclush·e, el des­
pilfarro producido por la permanencia en bande­
ras del ejército 1 crmancnte alcanznria la suma de 
750 millones. Agreguemos á esto 10'5 gastos militn­
res y obtendremos en la actualidad una suma de 
cerca de 1.Soo millones que hace veinticinco años es­
taba reducida á un millón. En el transcurso de 
veinticinco años se ha empobn.>eido el Imperio ale­
mán, por el gn:,;to de su ejército, en 32.000 mi­
llones próximamente, ó sea ca.c;i seis \·eces la in­
demnización de guerra de 1871. Ciertamente que 
2quí se \'e ya una .fracción bastante considerable 
de la supervalia•. 

Si el militarismo no empobrece en absoluto á las 
naciones, como lo prueba el ejemplo del Impcr,o 
alemán, y si es compatible con un aumento de la 
riqueza pública, se debe á la enorme productivi-
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dad del trabajo bajo el régimen capitalista. Pero no 
por ello deja de ser funesto para las naciones que 
carecen de una industria rica y fuerte. La <<fracción 
de la supervalía total» que absorbe es tan conside­
rable, que la vitalidad económica de aquellas na­
ciones está herida mortalmente; y en ese caso se 
encuentran España é Italia. 

Pero el militarismo y las crisis no son las úni­
cas causas de despilfarro en la sociedad capitalis­
ta. En r899, el autor de estas lineas indicaba otras 
causas. (Véase Neue Zeit, artícnlo sobre «Et despil­
farro bajo el régimen capitalista•. p. 25 y siguien­
tes). Séanos permitido citar algunos párrafos de 
aquel artículo. 

Una de las principales causas del despilfarro es 
la moda. Las variaciones de la moda no son una 
ley natural, sino una consecuencia de cierto esta­
do social. 

<tHoy se tiende á explicar los fenómenos socia­
les utilizando ténninos tomados de las Ciencias 
naturales. Se explica la libre concurrencia de la 
sociedad burguesa como consecuencia de la <<eter­
na ley natural de la lucha por la existenciat y la 
locura de las variaciones de la moda se convirtió 
en una necesidad absoluta el día en que se rela­
cionó con la teoría de la <'5elección sexual•. No se 
tuvo, sin embargo, en cuenta un pequeño detalle, 
y es que la esencia de la moda es el cambio, mien­
tras que las caracteres de ta selección se>..'tlal son 
invariables durante los períodos históricos. Aun 
en la especie humana, vemos que los pueblos to­
davía cercanos al estado natural permanecen fieles 
á sus costumbres y á su arquitectura que se trans­
miten sin modificaciones de generación en gene­
ración. 
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Unicamente ciertos estados de la sociedad de­
terminan los frecuentes cambios de la moda. Es­
to ocurre en los períodos revolucionarios en que 
el carácter de la sociedad varía rápidamente, y en 

Jos períodos del lujo desenfrenado en que, por una 
parte, una gran fracción de la supervalía va á las 
clases ricas que deben malgastar por lo menos una 
parte, y por otra la prostitución llega á convertir­
se en una potencia social. 

En el mundo animal la selección sexual presen­
ta en los machos caracteres que les distinguen: ca­
bellera, plumaje brillante, cuernos, voz armonio­
sa, etc. La selección se."Wal que operan las prosti­
tutas del gran y del pequeño mundo, es causa de los 
trajes sensacionales en las hembras. Lo que más 
llama la atención es la novedad. De aquí las varia­
ciones de la moda... Pero no es ésta la causa 
de las variaciones de la moda. Ir siempre vestido 
á la última moda es una señal de riqueza, tanto 
más cuanto más cambien las modas. No sólo se 
desea ir siempre vestido de nuevo, sino también 
parecerlo. La novedad no consiste sólo en lo nue­
vo, debe ser diferente de la que la ha precedido. 
Nada de lo que era moda en la estación pasada, 
debe utilizarse en la presente... Y no son única­
mente las señoras del gran mundo las que cambian 
con frecuencia sus trajes y adornos. Sabemos que 
los obreros se ven obligados á comprar productos 
malos, pero baratos. Los vestidos de las jóvenes 
y de las mujeres del pueblo se ajan tan rápidamen­
te, que hay necesidad de renovarlos con frecuen­
cia. Se necesitan vestidos nuevos, ¿por qué no los 
han de comprar de moda? Eso responde al gusto 
de la época que tiende á borrar las diferencias ex­
teriores de clases, que empuja sin cesar á buscar 
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la novedad. En otro tiempo, los cambios de la 
da eran el privilegio de los escogidos. Hoy las 
ñotaSt protestan indignadas de que entre las 
das y las obreras de las f libricas se extiende de 
en dia el furor por vestirse de moda. Hoy los 
tos de UD cambio en la moda se dejan sentir en 
da la sociedad y se manifiestan claramente en 
producción. 

Repentinamente eleva el precio de UD gran a 
mero de productos que antes no servían para 
que se echan á perder en los almacenes adonde 
guardan amontonados si no pueden ser objeto 
una transformación. Un enorme despilfarro de 
duetos de toda clase es el resultado de todo 
de la moda. Pero por esto mismo remedia algo 
111perproducci6n y hace posible la fabricación 
venta de nuevos productos. No son, pues, los 
merclantes y los fabricantes de estos productoe 
que favorecen ó dan lugar á las variaciones 
la moda. 

tF.n las capas inferiores del pueblo, los camb· 
de moda sólo se efectúan en los vestidos. En 
gmtes ricas trascienden también i\ la decoración 
la casa. Gracias li la falta de estilo de nuestra 
ca, pueden cambiar á capricho su mueblaje: hoy 
tá en boga el Renacimiento, mañana el estilo 
~. pasado mañana el del primer Imperio, 
ta que se llega á un maremágnum de bibelots ori 
tales. Claro es que esta eterna variación de 
muebles, de los tapices, etc., lleva consigo UD delt­
pilfarro enorme de trabajo y de materia. .. 

.citemos a6n otra forma de despilfarro • 
de la 90ciedad capitalista causada por la exten­
sión de las grandes ciudades. 

•La concentración de grandes masas de hombrea 
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ano11o de la industria de la edificaci6n. El 
miento de las grandes ciudadts la favorece 
bi&l por otro concepto. Cada vez ae des¡,.ie)j 
mu los C1D1J1011 para ir 6. establecme en 181 
dades. Las granjas ae vadan, sus antiguos 
tantee necesitan nuevas call8S en la ciudad. 
neceidad de construir más fincas, DO porque 
ante la población, sino porque &ta cambia 
lugar, cambio que no ts motivado por loa 
'flll de una región más sana. mú agradable. 
f&til, ni por el deseo de hacer más prod • 
tnbajo, sino por la necesidad de vivir más 
del memuio donde toda la mm:ancla. in 
mercancla trabajo, tiene mú probabili~ 
m:mtrar adquirente que en las eoledadts 
das lej01 del macado. 

tPor otra parte. el crecimiento de las 
ciudadcl activa tambi&l las edHlcaciones en el 
po. Contra tnd01 loa preceptos de la higiene,: 
grandts cindadts 10D cada ella men01 sanas. 
~ indispensable 4 los que residan en 
puar una parte del afio lejos de la ciudad, 
rudo el aire puro del campo, de la monta6a 
mar. Lo que antes era c:oasiderado como un 
propio de la DObler.a, que tenla una casa en 11. 
dad y otra en el campo, ts cada vez mú n 
para c:ualquier familia bmgutsa. Al lado dt 
granjas que se vacían se coastruyen villas y 
les, babitadOI durante algnnal ""ª"" y 
durante todo el reetD del afio. 

ti.a estelll6a de lee grandts ciudadts tieff 
bi&l, comu a,mecurncia, el crecimiento 
del n\\mero de-. que 116lo se utilizan de 11111 
do incompleto, de aaerte que su 
tambim un despilfano. 

malida que la ciudad ae atimde, • wrifi­
en el1aa aaevas IIIOdiñc:ecims Tuda la vida 

te CIODCeDtra en UD barrio RlatiVllllell­
. emaeo. IIICia aquel punto afluye toda la 

que vive de 101 aegociat, alll ICUdm 

las mercaaclaa que -- (1 ·-· la ciudad. Daide .W 101 hombrts y 101 prod1»-
,aelven 6. lllllir coa dina:i6a 6. la periferia 6 

corrientes del ~ interaadoael 
movimiento c:oastante de bombna y de 

crece de afio en afio, reclama naa a­
creciente de mediOI de COlllllllicad6a en el 
de la ciudad, y de tiempo en tiempo IIDl • 

lllcaa" 511 de vlaa. la coastnxdllll de - • 
etc. Y en tanto que el tspaeio que • dejó 

par■ W c:aNI diemianye, IOII cada WZ U 
lea a1m,,.,,,,.., 101 despvbOI, y 1u tien­

en el centro de la ciudad. Por ~ 
c¡ae reemplavr las aatiguu - bajas por 

- eltae. J.esulta de ~ que el centro de 
elti cootinnemente removido. Y 111ta 

· estu llUffaledifi·wi..-•aa~ 
por el crecirnieatn de 1P poblaci6n, al por 
·- fknicn ni porque • amJilam 

lllfilci"111, IIÓIO IOD COllleCDeDCia del lilltema de 
.,...;n· ... moclema. 

ello, - en tocio, la prodncdcla c:apitela­
- UD sistema de prodDCdcla -

que DO admite nada peid1lrable. Hoy 
lo que ayer cn6, trata de d-=bar t., que 

ldffbeNe, y .a. ,ce11c:apaae lo 1m11 cnloi11w­
que tocio el trabajó de la vllpen ha sido 
1 fllle mefteae ae malpltaria Dllffll 



do lejOL N• contmtuema con iDdm 
IIIIO de clelpilfmo, 

La evoluci6n capitalista produce 1DI • 

to constante en el ej&dto de merva de la 
tria, COIIIO ya hizo notar )(arx. Berlllteia DO cla 
opini6n eoble este particular, pero DO le COII 

ce. Una parte de este ej&dto de -. 
bajo· la forma de obmos sin trabajo; otra. 
la de todas el.- de esistcncias parisitas, 
1111& de las as comunes la del comaciante 
qaello. No tenernos datol estadlsticos com¡panl 
entze si del nlunero de obmos sin trabajo en 
natel épocas. Su DIÍIDelO varia COD el estado 
¡¡¡;goc:iae. Todal loe iadicioe demastnn que 
dmelo mció en propcm:iones ame11&Z11dorl[I 
la en ele depRsÜIII que comenzó en 1873- Lo 
mo ocmrió durante la crisis que signi6, • 
mmte clelde 18g:a i\ 18cJ4. Pero ni aun d 
em de proeperidad desapareci6 jaas por 
pleto el nlÍIDelO de los obreros sin trabajo. 

Bn 1895 11e avaigul> en el Imperio almn 
meso ele obmos sin trabajo. Comenba ya 
ces el impalllo econ6mic:o. El 14 de junio 11e 

199-351 y el a de diciembre 771.005, 6 -
pdmer cao el 1,9 por 100 y en el eegando 
100 del nmmro total de obmol. 

Loe obmol sin trabajo 11e cluificen. lleg6n 
N de 1111 puó, en la aigalente forma: 

--... ,-.. 1 rt 1 1 

120.)48 217.365 

Seg6n elte cuadlo, el n6- de obre~ 

iltlU - difermts de las enfermerladet 
. sin trabajo, lle elevaba al 1,II por 100 del 

total de ob1eroa en verano, y al 3,.3 en ID-

. profesiones, las variacioam del 
enormes. El aigniente cuadro lo de, 

-· 
8.4-42 1,58.340 0.33 

.-..1o111c1o111••· 3.058 20.615 0,65 

9.41)8145.121 1,68 

a6mdo ele obrerol sin trabajo • -­
en a1gunlll grandes ciudadea. Bn 

aigniente DO ataban induldoa loa en­
Por 100 obreros habla sin trabajo: 

• dldl!lllft ,..,. 

6,24 Altcma.. • . • • • • • .. • 9,,51 
5,79 . Dutzig. • .... · · •.. 9,09 
4'70 Eomiglbeqr .. .... · 7,57 

•• , • • . • • •• • 4,GS Stettin.. . . . .. . . . . 7,19 
Bambmgo........ 6,94 
Bedln..... .. .. . . . 6,J6 
11..-balgo..... .. 6, 11 
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Estas cifras dicen bastante. Pero aún dirlan 
más si en vez de referirse á dos fechas, se hu­
bieran contado todos los obreros que durante un 
año tuvieron que estar parados, y los que estaban 
ocupados en otra clase de trabajos que no eran los 
de su profesión habitual. 

En Inglaterra, entre los obreros organizadcs, que 
tienen un trabajo más constante que la masa de 
obreros no organizados, el número de ellos sin tra­
bajo ascendió, en 1893, á 7,5 por roo, en 1894, á 
6,9 por 100, y en 1895, á 5,8 por roo del número 
de obreros asociados. 

El mejor censo que se ha hecho de los obreros 
sin trabajo es el último de los Estados Unidos. No 
se refiere tan sólo á las personas sin trabajo en un 
día determinado, sino que comprende á todos los 
que en el transcurso de un año (desde 1.º de jumo 
de 1889 al 31 de mayo de r8go) dejaron de traba· 
jar aunque sólo fuera un día. 

Existían 3.013.n7 varones y 510.613 hembras 
sin t rabajo, ó sea el 13 por 100 de !:is hembras y 
el r6 por roo de los varones que ejercían una profe­
sión, porque en aquella ocasión no se trataba úni· 
camente de los obreros. ¡Y era aquélla una época de 
prosperidad económica! 

Las personas sin trabajo se distribuían, entre 
las diversas ramas de la industria, en ta forma si• 
_guiente: 
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La mayor parte de los deeocupadoa perteaea 
- ae ve. i la industria y , los aervicloa 
Is, CIIIÍ •• etlllJ1o p.u de las pmonaa 
claa eu estas profesiOll!S. 

Bl siguieute cuadro indica la danción del 
de las pmoaaa ...,,..dn· 

... ........ •• ' ·" :S-7So 51.57 J.17'-416 S9»1 

.. "--· , , 16j. to6 , •• ~ .... .,,. )7,0 

¡Cerca de la mitad estu,ieroo más de cuatJo 
• sin trabajo durante aquel a!ol Seg{m los 
mw del cemo, hubo una media cada ms de 
de • Mill6'1 de pmoaaa sin trabajo, 6 sea 
del 5 por IOO de las pmoaaa que tenlan una 
flli6n, ¿Qué hubiera oc:unido eu una Epoca de 
llia? Sobre este particu1aI IIO lle ha hecho -· Pero 1M penouas sin trabajo aólo SClll una 
te de - excedente relativo de la poblacl6a 
aea el prugre!IO del capitalismo. Aquel 6 quien 
profesión deja sin trabajo, que DO pertmece 6 
cquiw:i6u que le lllCOml y que DO time 
- de volver i hallar ocupaci6n, basca. 
que a6lo sea provisionalmmte, un uilo eu 
parte. Acudid especwmmte al pequello 
do, i 101 ofid01 de bahouaol. de vmdeclola 
buluta, etc., que genenlmmte IIO - 111M 
-- de ezisteDcia poco IIUperiom ' la 
elW. 
Da 18111' 11lcJ5, el número de~ 

i la agricaltun en el Imperio a1emn ha per• 
aeci'do poco má 6 - eltacionario; b ID­
llálaltll han uunmtado eu 29,5 por 100 Y b ele­

al comercio y al tdfico, eu 49 por 100. 
~ como adaraci6n de uuestrll obaer· 

anteriom referente , la industria de la 
· que el uúmero de penouas dedicad@ ' 

industria ha amcido eu 42,9 por IOO, mientra 
la población total del Imperio a6lo creció ea 
14,5 por IOO. 

Etitoa ejemplos preaentau nua aerie de feaóme­
que, auu sin que aumente el u6mero de b 

._me1, puecleu compensar los efectos de una 
uctividad mcieute. Por una parte, alllbtll1II 

te de despilfano de faenas de trabajo, del 
de elemeutos improductivoe de la sacie­

Por otra parte, aumento del despilfano ele b 
ll:llflluctOI del trabajo. 

Pero aÍlll uo hemos adelado el canal más im­
te por donde se escapa el excedente lliem­

en aumento de los productos. La 1m,,.,Uti6rr 
los e.pitalls. 

J1emstein habla como si vivi&amos todavia ea 
tiempos eu que los explotadores uo ablan cm, 

de los diezmos en especie mgidos • - s6b­
mél que t'Ollllllllimdolos CIOII - compaa. 
servidores. 

..lunque los NpllUS MI upilfll tuviffan etó­
cliez - más repletos que loe que el. 

popular kl atribuye, y un número de clon8-
más c:oosiderable que lo que en iealidad tit­
eu presencia del total de h,, prodatci6D aaclo-

111 coasumo uo pesarla RnD COia en la ba· 

~. aeaa Be:utein, !OI grande eapitalil-
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tas sólo emplean sus rentas anuales en engordar 
ellos y sus criados. No es, por lo tanto, sorprenden­
te que se pregunte adónde va el resto. 

Si se acordara del Capital de Marx con otro 
propósito que el de descubrir contradicciones y des­
figurar los hechos, sabria que el capítulo vigésimo 
segundo, que trata de la transformación de la su­
pervalfa en capital, es uno de los más importan­
tes y de los m:ls hermosos del libro. La renta anual 
de los capitalistas se divide en dos partes: el fon­
do de consumo individual y el fondo de acumula­
ción. Cuanto mayor es el uno, más débil es el otro. 
La misión social del capitalista estriba, sobre todo, 
en acumular capital. En el principio de la produc­
ción capitalista, cuando la productividad del traba­
jo y la supervalía, y por consiguiente la renta del 
capitalista medio, son débiles, la prodigalidad del 
capitalista haria dudos., la acumulación del capital. 
Entonces la prodigalidad se considera como vicio 
nobiliario, al que se opone como virtud burguesa 
la economía, esto es avaricia. Pero cuanto más 
se eleva la productividad del trabajo, puede ace­
lerarse más la acumulación de los capitales, y al 
mismo tiempo puede desarrollarse el lujo de los 
capitalistas. 

El capitalista opulento puede satisfacer enton­
ces con más libertad sns inclinaciones groseras ó 
delicadas, y transformar, al mismo tiempo, en 
nuevos medios de producción una gran parte de 
la supen·alía que atesora. Cuando pregunta Berns­
tein, 1qué se hace del exceso de producción? debe 
examinar las nuevas máquinas, que se instalan al 
lado de las antiguas, las modernas fábricas, los es­
tablecimientos metalúrgicos, las minas, los ferro­
carriles, que se explotan paralelamente á otros; que 
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Tea cómo en países que hace diez años escasamen­
te ó afio menos, estaban desiertos ó eran patria de 
bárbaros primitivos, se desarrollan una agricultu­
ra capitalista, un sistema de medios de comuni­
cación capitalista, una industria capitalista: toda 
esa enorme cantidad de nuevos medios de produc­
oon es el producto del exceso de trabajo que los 
proletarios proporcionan al capital. Son debidos 
i los beneficios capitalistas como sus trufas, sus 
ostras, los diamantes de sus esposas y de sus que­
ridas. 

La clase capitalista desarrolla un lujo como no 
se ha visto jamás desde los tiempos del Imperio 
romano. Al mismo tiempo extiende la productivi­
dad del trabajo y el dominio de la producción ca­
pitalista con una rapidez que deja atrás todo lo 
que se ha visto en la Historia. ¡Y en presencia de 
eta evolución tan notable, tan prodigiosa, pregun­
ta Bernstein qué se hace de la supervalía! Y cree 
que la supervalía que no tiene cabida en los gran­
des estómagos de los grandes capitalistas va á lle­
nar los de otros po,seedores, y como todos los es­
tómagos, aun los de los más ricos millonarios. tienen 
una capacidad limitada, para Bemstein el aumen­
to de la supervalía representa forzosamente el au­
mento de los estómagos que deben tragar, y la 
transformación de los poseedores de aquellos estó­
magos en propietarios. 

He ahí cómo da Bemstein un carácter más cien­
tlfico al Capital de Marx: disuelve sns contradic­
ciones y sus sofismas en el jugo gástrico de los po­
!leedores. 

Hemos visto que el crecimiento de la supervalia 
no lleva como consecuencia necesaria el aumento 
del número de los poseedores. De la misma mane-
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ra que ni las cifras de la estadística del impueMt 
!Obre la renta, ni el sistema de las Sociedades anlr 
nimas, ni el aumento del número de obreros, ni la 
productividad de su trabajo y de la explotacióa 
-de todo esto resulta el aumento de la superva• 
Ha-demuestran que el reparto de las fortuna 
se baga en otra dirección que en la de la acumu­
lación de los capitales. 

Admitido esto, pero sólo para evitar cualquier 
mala interpretación, añadiremos algunas palabras. 
Hemos visto que Bemstein no nos permite adivi• 
nar lo que entiende por aumento del número de 
poseedores; si quiere decir aumento del número de 
capitalistas, mejoramiento de las condiciones de 
la existencia para la población en general, ó for• 
mación de una clase media en lugar de la antigua 
que desaparece. Son tres fenómenos muy diferen• 
tes que deben distinguirse con el mayor cuidado. 

Hemos visto lo que ocurre con el aun1ento del 
número de los capitalistas. Sólo hemos podido com• 
probar un aumento rápido del número de grandes 
capitalistas y, por el contrario, una disminución 
relativa del número de pequeños empresarios; y no 
hemos vi~to que el sistema de las Sociedades anó­
nimas haga aumentar el número de las pequeñas 
fortunas. 

I.a agravación de la miseria en la masa del pue­
blo es otra cuestión. Claro es que puede mejorar 
el bienestar general del proletariado al mismo tiem­
po que disminuye el número de los pequeños ca· 
pitalistas. 

Bemstein considera esta cuestión resuelta y nw 
superfluo ocuparse más de ella: 

•La teo,/a dtJ. crecimiento de la misma está UDÍ· 
,·ersalmente desechada en nuestros dlas, si no ma 
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io<las sus consecuencias, ll lo menos basta el pun-
1111 de que sólo metafóricamente se habla de ella.• 
,tPero la cuestión no es tan sencilla ni tan cómoda, 
y como esta rteorla• ha sido atacada en los últi­
mos tiempos por alguien más que Bemstein, nos pa­
rece oportuno dedicarle aquí algunas páginas. 

/) La teorla del crecimiento de la miseria 

La frase rteorla del crecimiento de la miseria• no 
proviene de Marx ni de Engels, como tampoco las 
de la rteorla del derrumbamiento• y la rteorí a de 
las catástrofes>. Ha sido creada por escritores que 
criticaron sus tendencias. 

Verdad es que Marx ha pretendido, en su capí­
tulo sobre la tendencia histórica del capital á acu• 
mularse, que hay un crecimiento ode la miseria, 
de la opresión, de la esclavitnd, de la degradación, 
de la explotación,. Pero hace también constar que 
aumenta da resistencia de la clase obrera, cada vez 
más numerosa y rn.-ls disciplinada, unida y orga­
nizada por el mismo mecanismo de la producción 
capitalista>. 

Bernstein niega que pueda deducirse de esto que 
Marx bo ble aqul de la madurez y de la fuerza cre­
ciente del proletariado: 

¿Puede traducirse el pasaje dela frase de l\farx en 
que trata del aumento del número, de la unión y 
de la disciplina del proletariado, por madurez y fuer• 
za creciente del proletariado? ¿Cómo conciliar enton• 
ces estos dos últimos hechos con la degeneración y 
servilismo crecientes del proletariado? Lejos de mi 
la idea de disputar por el significado de las palabras; 
pero be de afirmar que para mi, entre el aumento 


